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M E > A >  > E  U N  M I L f M A t . 1 »

M r lo m e e n ,.h o m b r e  de negocio* y milloo&rio norle*m crícino. '  fué idántieo Convencido pue»' Mr Thomson de que estaba p fó íi 
desda hncia algún tiem po se sentía enieim o Un día se hizo visitar m o su fin, decidió hqu<dar lodor sus negocios y se dispuso a gaa
por el m ejor m édico de  Nueva York, el cual le d ijo  con entera 
franqueza que debido a  su enfeim edad no le quedaban  m ás de dosi 
años de vida. Consultó a otros doclo ies de  Chicago y el dictamen

terse antes de su muerte tods su cusnuosa foituna y s lal electo 
emprendió largos y costosísimos viajes en vapores de  los mas iu 
Josos. Recorrió las principales ciudades del mundo, visito monu

'm em os, en fin. proporcionóse toda clase de deleites porque, al hn 
y al cabo, lo que él se decía. ,p o i lo que he de  vivir I Pero tanto 
y tanto llegó a gastar que naturalmente, al fin se quedó sin un 
céntimo. Peto, iin em bargo, sea poique durante aquellos dos años 
vivió en otros clim ai. sea porque no tenía ninguna pieocupación, o

^  o i w p l e t c v

por lo que fuese es lo cierto qoe Mi Thomson en vez de extin­
guirse, te leitabieció del todo y hasta sumantó en peso y corpulen* 
cía. pero había quedado sin dineio Actualm ente aun vive y te 
dedica a  aiesínai doctoies Dicen los periódicos americanos que mata 
tres por sem ana Buen promedio

— Y a veréis que atracón vam os a darnos Precisamente esta es la 
despensa m ejor provista del pueblo

Pero no cuentan con la huéspeda, o  m ejor dicho, el huésped, 
Un criado de la casa, de  una fidelidad a toda prueba, pero algo 
coito de alcances.

Nuestros pequeños héroes huyen mas que ligeros en com pañía de 
los bichos y van a encerraise en un gallinero llegando justam ente a 
tiempo para darle con la puerta en las narices al d iad o .

Este está forcejando para ver sí consigue abrir cuando se le 
aparece algo que le pone los pelos de punta

^ ^ ^ íe r s e g ím J o ^ ^ ^ o ñ v ic r t e  en perseguida^sieiído lal su terror 
que no ve un estanque que iienq a sus p ies y en el cual se precipita 
ion  jirlntro de oh on rse .

Y ved aquí lo que eran aquellos fantásticos pajarracos que tanto 
miedo le dieran a l cándido criado que adem ás del robo hubo de 
sufrir la burla consiguiente

.Dontínguin se entretiene en atarle al pen o  un cubo al labo, cosa 
que le divierte en e iltem o  Pero ef pen o  despavorido se lanza co ­
rriendo al rio donde le e tp e is un enorme coeodrilo que se lo tra

ga enterito lo cual le obliga s seguir a Dominguin como un cor­
dero. ya que lleva un boz«< que le impide u ss ' lus leriibles 
dientes
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EL Aí^LEROiO DETECTIVE
C A P IT U L O  I- —  D e cóm o la s  ap ar ie n c ia s  en gañan

C ab a lle ro  en b rio so  corcel y sin p re o c u p arse  gran  c o sa  del 
p a isa je  q u e  le ro d eab a, av an zab a  len tam en te  un  jo>ven cuyo 
ro stro  d e sap are c ía  b a jo  la s  in m en sas a la s  de  un  som b rero  m e­
jic a n o ; su  a tav io , p o r  lo  dem ás, tam p o co  llam ab a la  atención  
p o r  lo  e legan te  ni p o r  lo  p in toresco .

A p a r te  del som b rero , tan u su al en aq u e lla  co m arca  de 
A rizon a , el resto  de la' in du m en taria  d e  n u estro  jin ete  no podía 
s e r  m ás sen cillo : un ch a leco  q u e  a p e n a s  lle gab a  a  la  cintura, 
u n a c am isa  en carn ad a  de  cuello vuelto  y  sin  co rb a ta , y  unos 
pan ta lo n es in verosím iles p o r  lo  am p lio  c u y as  p ern e ras  caían  
com o ch im en eas so b re  su s  zap a to n e s  claveteados.

C eñ ida a  la  c in tu ra  u n a  can a n a  y  dos p isto las y  co lgan do 
del arzón  u n a cu erd a  que deb ía s e r  la rgu ís im a  a  ju z g a r  p o r  
la s  vu e ltas q u e  d ab a  so b re  s í m ism a.

C o m o  se  ve, el e x ter io r de  n u estro  h éroe  no o frec ía  nada 
de p a rtic u la r  y . sin em bargo , h ab ía  en su  a p o s tu ra  u n a decisión  
y  un ap lom o  que dem ostraban  n o  p o d ía  tra tarse  de un  hom bre 
vu lgar.

P arec ía  cam in ar a  la  ven tu ra, sin  p r isa  n i d irección , v  'an  
ab straído , q u e  só lo  algú n  m ovim iento b ru sco  del cab allo  le h acia 
le v an tar  la  cab eza , con la  p a rticu la rid ad  d e  q u e  c ad a  vez que 
esto  o cu rría , p a re c ía  co m o  s i el cab allo  deb iese  l la ­
m a r la  aten ción  de  su  dueño, y a  p o rq u e  se  cru zase  
en el cam in o  algú n  v ian dan te , y a  p o rq u e  a l desem ­
b o c a r  de  un recodo se  v ie se  u n a ca sa , p ero  ni el uno 
n i la  o tra  d eb ían  in tere sar al jin ete  p o rqu e , despu és 
de  ac a r ic ia r  el cuello  del an im al, vo lv ía a  c a e r  en su. 
al p a re c e r , pro fu n da m editación .

D e pron to , y  e s ta  vez an tes de  q u e  el cab allo  la  
pu d iera  av isar, s e  presen tó  a  su  v ista  u n  gru po  a la r ­
m ante . E n  u n a h on don ada, casi a  su s  p ies, un  h om ­
b re  a cab allo  con los b razo s  en a lto  y  de  pie  otro, 
con  traz as  de  fo rag id o . em puñando con la  m an o  de­
rech a un p isto lón  m ien tras con  la  izqu ierda su je tab a  
la  rien da del caballo .

£1 descon ocido  echó m an o  a  la  c in tu ra , poro  so 
arrep in tió  pron tam en te  de  su  id e a  d iciendo;

— N o: se ría  sem b rar u n a a la rm a  inútil. S o c o rre ­
rem os a  ese pobre  h om bre d e  o tro  m odo . ¿V erdad , 
cab allito  m ío?

Y  descin én dose  la  c u e rd a  del arzón , la  volteó p o r  
en cim a de  su  cabeza d esarro llán d o se  con u n a  veloci­
d a d  inconcebible p a ra  ir  a  c a e r  sobre  el h om bre de 
la  p isto la , q u e  perdió  el equ ilibrio  y  d e sp u é s  de rodar 
u n o s cu an tos p a so s , q u ed ó  inm óvil en el suelo.

O  descon ocido , entonces, se  p recip itó  com o una 
trom ba en la  p lazo leta  don de a c a b a b a  de  o cu rrir  e s ta  e scen a , de 
la  cu a l babÍB sid o  el p rin c ipa l ac to r , y  s e  presen tó  m uy u fan o  al 
del c ab allo  q u e  p a re c ía  n o  h ab er vuelto  de  su  estupor.

— N o ten g a  u sted  m iedo— d ijo  el recién  llegado , viendo 
q u e  el o tro  no d e c ía  n ada— ; ese  .tío  q u e  le  am en azab a  no 
p o d rá  m e n e ar n i un  dedo.

— ¿ C ó m o ?  ¿ E s  a s í com o m e a g ra d e c e  usted  q u e  le haya 
sa lvad o?

— iQ u é  agradecim ien to  ni q u é  ocho cu arto s, señ or en tro­
m etido ! ¿N o  ve usted  que com pon íam os un gru po  p a ra  qu e 
lo  p in ta ra  m i h ija ?

EJ del lazo se  volvió pron tam en te y  en uno de lo s  án gu los 
de  la  p lazo le ta  vió se n tad a  a  u n a a g ra c ia d a  joven  que, en 
efecto , ten ía un cab alle te  delante. Sin  em b argo , s u  actitud  no 
p a re c ía  de en fad o  com o la  de su  p ad re , sin o  m á s  bien de sorn a.

El im petuoso  descon ocido  se  d irig ió  h ac ia  el desgrac iad o  
q u e  y a c ía  en el suelo  y  lo  levantó  y  d esató , al m ism o tiem po 
que el p ed ía  m il perdon es.

N o deb ían  sen tarle  m uy bien e sta s  e x c u sa s  a  la  víctim a 
de aquel erro r, p o rq u e  te sacu d ió  la  ro pa refunfuñando y 
d ijo  a  la  señ orita :

— A h o ra  b u sq u e  usted  a  C arp e n tie r  p a ra  que le sirva de 
m odelo, que  un  serv idor no qu iere  h ac e r  m ás el ridículo, ni

(C o n tin u ará )

Biblioteca Nacional de España



— H r » b id n  U pena que te aflige —  le d ijo  —  y deieo  pr-^teger <i 
un principe ten bello corno tù. T om a ceta boloita. y sai de In c<>rte, 
vete s  leianut pniiet y ruando pase* por lo« puebloa agitala. EJ ruido 
producido por ella hará que aalgan a Ina ventanae laa doncella« màa ber- 
moaaa Puea bien, cuandu haya unn que no te desprecie por tua leas 
bnrbat. le d as la bolaita. Ksta In abrirá y después seréis (elices. Y dandu 
un salto se lue el sim patico enanillo. Con gran pena vieron el Pey Bar­
budo y la bella Horindn partir a su hijo hacia otras tierras, pero com ­
prendieron que debían hacei este aacrihciu antes que ver al principe

condenado eternamente y consentir que el pueblo, siguiendo la tradi­
ción, le llam ara más tarde el "R ey  Barbudo" Días angustiosos pasó 
el joven antes de  llegar al primer poblado. Después de descansar de 
tas largas jornadas y de dar de beber a su caballo blanco., dio unas 
vueltas por las calles de la  ciudad agitando la bolsita, y eiectivacnante, 
como le dijo el enano, ésta producía un ruido como si estuviese llena de 
cascabeles, y a este luido, asom aban a las ventanas muy bellas y lindas 
doncellás. pero ,oh desgracial todas huían horrorizadas.de él. Asi pa­
saron meses y meses, y cuando ya cansado da. aquella vida, pensó en

legresai a  su país, unn noche en que la obscuridad le habia sorprendido 
en pleno bosque, teniendo que tender una m anta para quedarse a dor­
mir en él. vió. no muy lejana, una som bra que corría y que se iba 
«trrcan d o  a  él. Cuando estuvo cerca pudo cerciorarse de  que era una 
gentil pastora la que se hall{iba a su lado. Esta, al principio, quedó sor 
prendida a l notar tu presencia, pero cuando vió ijue el principe se diri­
gía hacia ella con palabras cariñosas, el lem'or desapareció de su rostro 
y. abrazándose a sus rodillas, le d ijo : — Señor, quien quiera que seáis, 
estoy snla en el m undo, im abuclitn ha muerto esta noche y pido pro-

lección y am paro •—  suplicaba la muchacha — ¿Q uieres venir connii 
go^ —S í. parecéis muy bueno, y aunque estas barbas tapan bastante 
vuestro gentil semblante, debéis ser muy hermoso. El rostro del princi­
pe se iluminó de alegría. Era llegada la hora de que sus horribles bai- 
bas cayeran para siem pre: dió la bolsita a la pastorcilla pata que la 
abriera, y al hacerlo cayeron de ella inflnidad de cascabeles sujetos to­
dos por hna cadena de oro.- En cada uno de ellos iba una diminuta ti­
jera. Tam bién enconlraion un papel esento que decía; "Buaead entre 
estas tijeras y hallaréis las que deseáis" Em pezaron a probarlas y nm-

puna d a b a  el lesulindo apetecido. — Tendrás que mirar una por una —  
d ijo  el principe a la pastora. —  Huta ello te llevaré a mi remo, y cuan­
do  hayas encontrado la tijera que corte mi barba, haré que vengao todas 
laa princesas del conlornu. y difé n mis p ad ie s; A  la donccll.i que logre 
hacer desaparecer mis barbas haré que sea mi esposa. Com o tu única 
mente posees el secreto, contigo me casaré. L lego a su pais el principe 
acom pañado de la pasiorcilla, dando con ello unn alegría inmensa a suc 
padree. Blanca, que asi «e llam aba la pastuin. pasaba encerrada todo el 
d ía en una habitación de palacio buscarxJo la tijera, hasta que pasados

dos m ese* logró por Fin sus ardiente, de-seos. Enumees el rey mando 
v e n r -  todas la , pnnces.ns y doncella, m ás hermosas, para que s. entre 
ellas hubiera alguna que lograse cortar la . barbas al principe, esta fuese 
la elegida para ser su esposa. Com o es de «.poner, ninguna pudo c o s e  
guirlo. y entonce, el principe, sonriente, presentó .  la  pastorcilla. guien 
ta-an do de I» b o l« , la , tijeras de oro corló la . barbas de) p im c ,^ . Con 
ella se casó y fueroi, muy f e l i c . ,  > desde entonces llamáronle El Rey 

B ello". —  F  i n ,
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Hlía-rrmza, de'^ltep Kn^miff III
I Capltafa' I  01 ii?q¿ii£to JA CK | | |

Jack tenia un genio endemimiado. Su deaeaperaci n era Creinendi cuan­
do penaabe en la vida a que ae veía aujeto. Todoj loa díaa ac levantaba 
a la miama hora, ae deaayunaba con calé y leche y uno* aopiconaa de pan 
unladoa en manteca; deapuca a la eacuela, alendo deapertido luuta la puena 
con un pal de Harnanlea beaoa de au querida macoA. EJ Opo inaoportable 
de au maeatro D Papucio le amargaba máa todavía au cxiatenua; la gra­
mática. la arilmilica y la geometiia. las tema atragantadas. Al mediodía 
tegieaaba a au ceaa con la pesadilla de que deapuéa de comer, había de 
volver a aguanta; las jmperlinenciaa de D. Papucio. porque aa! as lo exí* 
gta 1 cariño y calo de au mamaita Apenas anochecido, deapuéa de jo a

cena ligeru, lo enviaban al teatro de "loa cuatro bulos" Ati pasaba el -lem- 
po y jack exclamaba: {Esto no puede continuar aail Soy ya un muchacho 
crecido y no es justo que ae me trate como a un niño de biberón. Dectiva- 
mente. ¿] ae tenía por un pollo de eapecialea cualidades y le mulea*aba 
que ae le tuviera como a un inocente colegial. Esto le obligó a pensar en 
su primera hazaña de chico "m ayo i". . . Daniel y Jaime eian sus dos ínti­
mos amiguB, aujelot lambiñn a la misma suerte. Su edad oscilaba enlie 
Jos II y 13 años, alendo el mayor Jack. juntos iban a ciase y los tres 
tcAÍati orden de sus papas de no entretenerse por las callea para no ser 
atropellados por algún vehículo o raptados por algún "aacamancccaa". Sólo

se veian durante las horas de clase bajo la estrecha vigilancia del cargante 
D Papucio. que no lea dejaba ni chiatar; pero ellos, sin embargo, siempre 
le guardaban alguna jugarreta, cometiendo la max de íechorías que teman 
que pulgar a menudo con loa castigos que lea imponia. Jack era muy afi­
cionado a lúa novelas de aventuras y  se desvivía por ir al cine cuandu 
sua papas lo diaponiar. en dias leativos. Esto despertó en él locos deseos 
de salirse de aquellos moldes en que estaba educado Ya miraba con anti- 
pana a lodos los de caso: la doncella, sus hermanos y panenlea le cargo 
han dé lai forma que ya los hacia victimai del odio que sentía a todo lo 
vulgar. Ni las comodidades de que se veia rodeado, m los preciosos ju

guetes que poseía podían ya saciar sus ansias de liDeriao. l ooo. looo ir 
hastiaba. Una larde, que tenia humor de perros, se encaró con su mama 
al volver det Colegio, y le dijo: — Mita, mamá, no puedo aguantar raes, 
tengo ya I Î  años y me parecí que es hora de que ine dejeis salir a la 
calle y alterna: libremente con los que quiera. Me te'néis como si fuera 
un niño de fajos y no quieto sufrir esta esclavitud. Todos los de mi edad 
van'libres por todas parles y yo estoy siempre junto a  tus (aW;.s, como 
un perrito de lana. Ye lo sabes: yo soy un hombre, si, un hombre qije 
no puede resistir más esta vida de presidiaTio. Todo os preocupa: que si 
los autos, que ai los irnnvías, que si los resfriados; todo, todo os dá gueiia

y no quiero que me digáis nada de eso en adeUnie “t o ya se lo que 
hago y no necesito que me llevéis de la mano a ninguna parte ¿sabes» 
L a mamá, sorprendida por el rasgo de soberbia y rebeldía de Jack. le
lephcó; __iMuñecol ¡traslol Ya enteraré a papá y a D- Papuciu de lo
que acabas de decii. La amenaza de doña ü o isa  no logró acallar al 
enr.olerizado niño, sino que. por el contrano. abusando del trato delica­
do que se le había dispensado hasla entonces, continuó gritando y  des- 
potiKiando de tal manera, que dos tremendas b o feu das cayeron sobre 
las mejillas da Jack. tantas veces acariciadas con ternura por su mama. 
Jack quedó petrificado «nte razones tan contundentes. Pero rehecho de

1« primera impresión, "lomo las de Villadiego por s< la escena te lepe- 
tia. L a lalta de experiencia de Jack htru desechar a la madre la idea de 
sus intenciones, conhando en que ante» He hacerte de noche volvería al 
hogar paterno Doña Eloísa le vio saín desde el balcón y uiiifse a otros 
dos chicos de su misma edad Estos eran Dome! y Jaime y observó que 
los tres, a galope tendido, se lanraban por la primera travesía que en­
contraron. A  nada dr esto eoncedio importancia la inocente madre en los 
primeros momentos, por el estado nervioso en que se hsllaba Jack al 
ausentarse. —  Fin del capitulo 1. (El próximo capitulo se titulará; H a­
d a  un lugar enigmático").
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^ R A C I M A  A M E N » ^
O ocíb un  Bnilsluz a  un K *' U«Bo:
— H om bre, ¿ e n  q u é  eoniU ti* 

lá  q u e  c i t i  en el invierno el a i ­
re  tan  /r io }

— Bah. e i  c o ta  m uy ten cílla ; 
m ira, com o en e] in viern o  c ierra 
todo  el m undo cut p u e rta «  y 
ven tan as, el pob rec illo  tien e que 
dorm ir en la  calle. Y a  vea, ¿ c ó ­
m o h a  de  e s ta r  ca lien te }

L oa b u qu e« q u e  nnvegan en ­
tre C e il in  y  A u itra lio  aco stu m ­
bran  a  a r ro ja r  un  barril con ­
ten iendo libro«, c i'ja rrillo «  y 
o tro s artícu lo s, con  destin o  a 
los h ab itan tes blanc-is de  Ja  e s­
tación  radiotelegiáfi'^a de  la s  i s ­
la s  C ac o s. E ste s  b a i riles son  re ­
cog id o s p o r  un p rq u eñ o  bote 
perten ecien te  a  la  m encionada 
estación .

— ¿C u á n to s  h erm an os tien es} 
— pregu n tab an  a  un ald ean o  que 
p re ten d ía  en trar de  criad o  en 
u n a c a sa ,

— Señ o r, som os tres h em bras 
y  un m ach o. Esti- soy yo.* * *

Un p ro cu rad o i acu d ió  a] ju ez  
d iciendo, q u e  el sa s tre  del p o r­
tal. su  vecino, se  re ía  en sus 
b a rb a s  siem pre  que p a sab a  p o r  
d e lan te  de su  casa . El ju e z  d ijo  
a l  sa s tre : ^ ¿ P o r  q u é  h ace  u s ­
ted e s to }— y él con testó :

— P o rq u e  el señ or se  h a  em ­
p eñ ad o  en p a sa r  siem pre  que 
y o  m e río.

E M P R E SA  D IH C IL

El dolm en de  la s  p rim eras 
ed ad es  era  un m onum ento fu-

(E1 p a p á  sen tad o  en un sillón 
le y e n d o ).

E l niBe.— P a p á , h ay  u n a m os­
c a  en el techo.

El p a p á  (d ia tra íd o )___A plá«-
la la  con el p ie  y  d é jam e  en p az . 

V V «
Un fran cé s  de  los que  q u e d a­

ron en E sp añ a  en tiem pos de  la 
g u e rra  de  la  indepen den cia , y 
q u e  no sab ia  h ab la r  u n a p a lab ra  
en españ o l, d e c ía  a  un com pa- 
p a tr io ta  q u e  ac a b a b a  de llegar 
de  F ra n c ia ;

— N o le  p u ed es fig u ra r lo  tor­
pe  q u e  es e sta  gen te ; h ace  c u a ­
renta añ o s q u e  estoy  en E sp añ a , 
y  no he pod id o  co n se gu ir  qu e  
ap ren d an  el fran cés, qu e  es una 
len gu a tan fácil.'* * *

E N T R E  BO H EM IO S

C u an d o  n om braron  arzob iipo  
a  C isn aro s, un lab rad o r  de  l 'o -  
rre lagu n a, dán d ose  im portan cia 
«olla decir:

^ - Q u á  fortun a p a ra  él y  qué 
g lo ria  p a ra  mí. que  he sido  su 
m aestro .

— Pu es tú— le  d ecía  el cu ra—  
¿ q u é  pud iste  en señ arle  cuan do 
ni s iqu iera  sab es le e r }

— L e  enseñé a  silbar.

— ¿N o  tien es un  d u ro  q u e  no 
se p a s  q u é  h ac e r  con  é ]}

- —Sí. T o m a.
El o tro  m ira  la  m oneda. 
— P ero  |s i  e s  fa lso l 
— ¿ P o r  e so  no sé  q u é  h acer 

con él.

p u n tiagu d o  h o c ico : a s í  com o 
p o r  su  e x trao rd in aria  voracidad  
q u e  le perm ite en gu llir en tre in ­
ta  y  se is  h o ra s  un  p e so  de a li­
m en to s c u a tro  veces su p e r io r  al 
su yo .

H ab ien do  en viudado un a lc a l­
de. qu iso  q u e  todo el a y u n ta ­
m iento en cu erp o  a s istie se  al 
en tierro . El sín d ico  se  opu so  
dando p o r  razón , que  no era  
co stu m bre  en el pa ís.

— Si u sted  fu e ra  el m uerto , 
an ad ió , ir íam o s todos con  m u­
cho gu sto . * * *

— O b servad— d e c ía  un ad u la ­
dor a  C rom w el— la  e x trao rd in a­
ria aflu en cia de Forasteros, que 
d e  to d as p a rte s  h a  ven ido a 
L o n d res p a ra  g o zar  de  vuestro 
triunfo,

— N o h a g á is  c a so  de  eso—  
contestó— : lo  m ism o h arían  si 
m e llevasen  a l  patíbulo .

C U R I O J I O A D

*  *  >f
¿ Qu é  e s  aq u éllo  q u e  cuan to  

m ás se  le q u ita  m ás gran d e  es? 
£ ]  a g u je ro ,

*  *  ¡í-
¿Q u ién  es aquél qu e  s i no 

lo m etan  n o  está  con ten to }
£ ] ham bre.

*  *  V'
¿ I  c o c h e  c l s W a T e r i o o

L A  M U SA R A Ñ A  

S e  c lasifica  p o r  su  flexible y

QviTcir dcwn Roftueio un<x 
' t i o n e a a q .^ e  ‘- s fa  r u ie r u o o r'.'rt o , n u i o  1 1

S e  pon e  u n a m on eda de diez 
cén tim os en m edio  de un  p a ­
ñuelo. En segu id a  se  h acen  p a ­
sa r  la s  cu atro  pu n tas de  éste 
p o r  un anillo , de m odo que se 
ta p e  la  m on ed a ; se  extien de e] 
p añ u elo  en u n a  m esa  y  se hace 
qu e dos e sp ec tad o res so sten gan  
la s  pu n tas de  aq u é l. S e  t r a ta  de 
sa c a r  la  m on eda de  su  posición
(f ig . I ) .

M ien tras s e  e n carg a  a  loa dos 
co lab o rad o res q u e  n o  suelten  
la s  p u n tas  del p añ u elo , se  p ro ­
cu ra  q u e  la  p u n ta  m ás p róx im a 
al q u e  h ace  ju e g o  qu ede un p o ­
co flo ja . S e  cubre el pañ u elo  
con otro  m ás gran d e , d e b a jo  del 
cu al s e  opera.

Se  en rolla  la  p u n ta  flo ja , 
m arcan do  el m edio det ro llo  en 
el an illo . De este  m odo se  po­
d rá  q u ita r  la  m on eda y  segu irá  
el an illo  sin m ás qu e d esp legar 
e] pañ u elo , p a ra  m ostrar qu e  no 
está  la  m on eda (fig . 2 ) ,

E ste  cé leb re  coch e, en el cu al 
fué el E m p erad o r N apoleón  I 
desp u és de  W aterlóo . llegó a 
M au bert-F on tain e  el d ía sigu ien ­
te de la  b ata lla , el 19 de  Ju n io  
de  ÍB I5 , h ac ia  la s  cin co  d e  la 
tarde.

A l deten erse , N apoleón  m an ­
dó  b u sc a r  p o r  la s  a ld ea s  vecinas 
a lg u n o s c ab allo s con  q u e  reem ­
p la z a r  lo s  q u e  tra ía , q u e  estaban  
m uy fa tig ad o s. N o se e n co n tra­
ron ésto s n i fué posib le  o frecer 
al E m p erad o r n ad a  m ás que 
"c u a tro  c ab allo s inválidos, de 
lo s  c u ale s tres eran  c ieg o s y 

no c o jo ” .
C o n  este  tiro , gu iado  p o r  un 

lab rad o r  de  Fou ly  llam ad o  N i­
c o lá s  Gillet, lo g ró  lle g a r  N ap o ­
león a  M esieres a  la s  dos de  la 
m ad ru gad a .

E l h istórico  coch e se  con ser­
v a  en el castillo  del con de Blü- 
cher, ce rca  de O graye ,

Juana la loca

— F u i a  ver si m is a b e ja s  e s­
tab an  aú n  vivas,

— ¿ Y  q u é }
— N ad a . Q ue estaban  vivas, a  su s  p ro p io s h ijos.

R e in a  de  C astilla , de 1504 a 
1553 , h ija  de  F ern an d o  y  de  I s a ­
bel, e sp o sa  del A rch idu qu e  de 
A u str ia  Felipe  el H erm oso  y 
m adre de  C ar lo s  V .

N ació  en T o led o  y m urió en 
T o rd esilla . D esp u és de la  m u er­
te de  su  esp oso  el d o lo r  turbó 

El co n e jo  de  m onte tiene la  su  razón. Y  p a seó  p o r  v a ria s 
perversa  co stu m bre  de  d evorar c iu dades el c ad á v e r  de su  esposo

Felipe  el H erm oso.
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C I C E .R .O N

£1 m ás elocu en te  de  io s  o r a ­
d o re s  rom anos ( 1 0 6  an tes de 
J .  C . ) .  D esb arató  la  co n sp ira­
ción  de  C ata lin a  e  h izo e jecu tar  
a  su s  cóm plices lo  cu al le valió 
el n om bre de p a d re  de  la  p a ­
tr ia . A b razó  el partid o  de  Pom- 
pey ó  y  el de C é sa r  desp u és de 
F a n sa ija s . C on den ado p o r el s e ­
gu ndo triu n v irato  qu iso  h u ir p e ­
ro  (ué a se sin ad o  p o r  lo s  p a rt i­
d a rio s  de A n ton io  y  s u  m u jer 
Ju lia n a  a  qu ien es h ab ía  a tacado  
en su s  cé leb res íilíp icas.

U n  sa s tre  ten ía m alo  un o jo , 
y  m uy descon so lado  d i jo  a  su 
vecin o!

^ í Q u é  he de h acer, V icen ­
te , p a r a  cu ra rm e  este  o jo>

- —D e  eso te a fli je s ; m ira , el 
añ o  p a sa d o  ten ía y o  m a la  u n a 
m u ela , m e la  h ice a r r a n c ir  y 
c u ré ; h az tu lo  m ism o c in  tu 
o jo .

LA  BAYONETA

Un in glés se  p u so  a  com er 
con v o rac id ad  sobre  cu b ierta , en 
el in stan te  en q u e  to d o s sus 
com pañ eros de  v ia je  y  h a sta  loa 
m arin os q u e  tripu laban  el buque 
en q u e  iba, se  d ispon ían  con  sus 
o rac io n es a  h ac e r  u n a  m uerte 
cristian a, p o rq u e  la  tem pestad  
arre c iab a  y  h abían  perd ido  to­
dos su s  m edios de  sa lvac ió n . El 
cap itán , v iéndole en ta l o c u p a ­
ción , le  d ijo :

—'¿ C ó m o  tien e u sted  calm a 
p a ra  p e n sa r  a h o ra  en eao>

—̂ 4 e  p a re ce — le con testó  con 
frialdad— q u e  el q u e  tan ta  ag u a  
ha de  tra g a r , conviene q u e  tom e 
an tes a lg u n a  co sita  p a r a  h acer 
sed.

L a  m a rip o sa  n octu rn a  m ás 
gran de q u e  se  con oce  es la  m a ­
rip o sa  A tlas, q u e  se  en cuentra 
en C h in a, y  c u y as  a la s  miden 
22  cen tím etro s de en vergadura. 

«  ¥  ¥
¿ Q u é  h ace  el p an  cuan do lo 

co rtan ?
D ism inuir.

El can g re jo  de v ista  periscóp ica

¿ I  ejercicio ijioí amninle/

L o s  (ilandres, en segu id a  de 
n acer, s e  trep an  sobre  su  m adre, 
y  a g a rrá n d o te  a  tu  co la  de  dedi­
can  a  h ac e r  e jerc ic io s g im n ás­
ticos, g iran do a  u n a  velocidad 
q u e  p a re ce ría  req u erir  la rg o s  
m eses de en sayo ,

£1 c u ra  recrim ina a  uno de 
loa del pu eb lo :

— (C ó m o  es q u e  n o  te he Deapu.-s d irán  q u e  el tiem po 
v isto  en la  ig le sia  e s ta  m añ an a? es oro-

— P o rq u e  no estuve, señ o r |L o  q u e  es el de  hoy no vale 
cu ra . u n a p e rra  ch tcal

— M am á, dam e " t le s "  c a ra ­
m elos.

— Si no d ice s tres bien dicho, 
no te  daré  n inguno. (C u á n to s  
caram elo s qu ieres?

— C inco.

E l origen  de  e sta  arm a, p o r  P L E R O D Á C T ILO
la c ircu n stan c ia  de  h ab erse  u sa- £ r a  un an im al an tid ilu vian o 
do p o r  lo s  (ran ceses en B ayo n a perten ecien te  a  l a  edad  ter- 
cuan do la  c iu d ad  íu é  sitiad a  p o r  c iaría ,
los in gleses y  e sp añ o le s en -------  —
1523.

Concurso núm. 1

P a ra c a íd a s  g igan tesco  de 26  
m etros de  d iám etro  y  4 .4 5 5  p ies 
cu ad rad os de  superfic ie, cap az  
de  su ste n tar  a  un  ae ro p lan o  en 
tu  descen so  en c aso  de  av ería .

U n h om bre de  c ien c ia  a le ­
m án  h a  calcu lado , tra s  de  vario s 
añ o s de  estud ios y  de  ezperi- 

S e  llam a c an g re jo  v igilan te  y  m en tos, q u e  el. v a lo r del fluido 
tiene una p a ta  m uch o m ay o r eléctrico  contenido en un rayo, 
q u e  la  o tra  en cu y os extrem os es a l p recio  corr ien te  del alum -

Pocholo  h a  tom ado un trozo de  p a p e l y  lo  h a  recortado , 
describ ien do el perím etro de u n a reg ión  de  E sp añ a . En un 
m om ento de descu ido , su  h erm anito  con u n as  t ije ra s  se  lo  
ha desm en uzado en p e d ac ito s  ig u a le s  a  lo s  d e  este gr.tbado. 
(C u á l  de  vo so tro s sab rá  ju n ta r lo s  debidam en te e  in d icarn os 
cu ál e s el n om bre de  l a  reg ió n ?

L o s  p e d ac ito s  bien ju n ta d o s y  p e g ad o s en un p a p e l con 
expresión  del n om bre de  la  reg ió n  debéis m an d arlo s a  esta 
R edacción  an te s  del d ía  3 0  de  N oviem bre de  1931 aco m p a­
ñ an do el ad ju n to  Boletín  y sin  o lv idaro s de escrib ir vuestro  
n om bre y  d irección . V a y a  e s ta  ú ltim a ad verten cia  p a ra  los 
n iñ os q u e  han in cu rrido  en tal om isión .

Prem ios p a ra  e ste  con cu rso . —  A l an u n ciar este con curso  
en los núm s. I y  2 de  P O C H O L O  o frec íam os a  los n iños 
u n a bon ita p e lo ta  d e  fútbol de  reg lam en to  y  a  la s  n iñ as u n a 
m u ñ eca  m ny e le gan te ; p ero  en v ista  de  q u e  dicho con curso  
h a  despertad o  m ay o r in terés del q u e  e sp e ráb am o s P O C H O LO  
q u iere  se r  m ás exp lén d id o  y  o frece , ad em ás de  lo s  in dicados 
prem ios, ocho lib ro s de  cu en to s con lu jo sa  en cu adern ación  y 
m agn íficas tricrom ías y  d ib u jo s, p a ra  que de esta  m an era 
p u ed a  se r  m ay o r el n úm ero de favorecid os.

L a s  con dicion es gen era les del co n cu rso  la s  h a llaré is  en 
el p r im er núm ero d e  P O C H O LO .

tiene lo s  o jos. b rado , de  u n a s  7 .0 0 0  p eesta s.

E s c a s i  in creibla la  du rac ión  
de  la  m ad e ra  cu an d o  en cuen ­
tra  c ircu n stan c ia s fav o rab le s  p a ­
ra  su  con servac ión . E n  la s  ex- 
e zcav ac io n e t de  E g ip to  se  han 
en con trado  co frec illo s y  o tro s 
ob je to s de  m a d e ra  con stru idos 
2-000  ó 3 .0 0 0  a ñ o s  an tes d e  la  
E ra  cristian a.

B 0 3 L . E T Í I T

que deberá acompañar a 
cada solución que se nos 
remita para el Concurso 
n » 1 de P O C H O L O
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L A T H # A II7 A T m illII I» .A lliA L ù  n

A l reyretar d «  noche <* lu  ca ia  D. Anibai TeroerBriQ.y penetra/ 
an la cicalerà, recibe un d arle  cuenta ui> bofetón  de  lo i m à i formi* 
d ab le i y bien a ie t la d o a  Indignado y colèrico bilica a l ra iiienoio

agreior, pero ètte, protegido por la obscuridad ha desaparecido, que­
dándose  D- Aníbal un saber a  qué atenerse. Al d ia siguiente, al 
levantarse y leer el periódico, encuentra el «guíente anuncio; "E l se-

ñor que ayer noche recibió un bofetón  al p  m etrat en la escalera de 
su casa, que sep a  iué un error de  sujeto, y  el que se lo dió. que se 
llam a O, Bonifacio de los Fantaiones C ortos, que es viudo por m ás te­

nas. y vive en la calle de  los Peligros, niim. I. le pide mil perdones" 
C oge el periódico O. Aníbal y se dirige a  casa  de  sus am igos, explicán­
doles el caso , pidiendo si quieren acom pañarle, pues quiere tomar vetH

ganza. A cceden estos y sale D  A níbal jun to  con ellos, diciendo; 
— A si que le vea. itn a  ira il le deshago la  cara a  b o fe tad as y le derribo 
a  puñetazos, no parañdo hasta dejarlo  hecho trizas. L o s am igos et-

de D. Bonifacio, ven que es éste un senor alto, lornido y musculoso, 
con unas m anaras com o pies de  hipopótam o. Sin em bargo, D Aníbal

no se arredra, em pieza poi cksscubriise y dice, con reposada voz: 
- —V enia a  decirle que yo soy  «I  que recibió ayer el boletón  poi 
srror y desearía  que no volviera V , m ás a darm e otro, porque me

hizo mucho daño. A  ver. pues, si tom a V. en cuenta mi advertencia ^  
V. lo pase bien. Y seguido de sos am igos salió por donde habla ve 
nido. L a  venganza tom ada de jab a  satisfecho a D. Aníbal
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